
HAGAN LO QUE  EL 

LES DIGA 

Lámpara es tu  Palabra  

para mis  pasos 

Luz en mi sendero. (bis) 

Luz, tu Palabra es la luz. (bis) 

QUE SEA YO BUEN VINO, SEÑOR!  

Que ponga palabra oportuna 

allá donde florezca el desconcierto 

Que irradie música y alegría 

en el brote y escenario de la tristeza y la angustia 

 

QUE SEA YO BUEN VINO, SEÑOR 

Que hable de Ti y de tus hazañas 

aún en medio de incomprensiones y vacíos 

Que lleve la esperanza y el optimismo 

a un mundo que llora perdido 

Que llene las tinajas de los corazones de las personas 

con tu Palabra que todo lo colma y satisface 

Que convierta el vinagre de muchas historias 

en el dulce vino de tu fraternidad y de tu Evangelio 

 

QUE SEA YO BUEN VINO, SEÑOR 

Que, con María, también abra los ojos 

y descubra los sufrimientos y la escasez 

el fracaso y tanto aguafiestas 

que abortan el espíritu festivo de la humanidad 

el anhelo de fraternidad de este mundo. 

 

QUE SEA YO BUEN VINO, SEÑOR 

Y sepa darte gloria, por mis obras 

Y sepa bendecirte, por tanto signo que realizas 

Y sepa agradecerte, por tantos dones que regalas 

Y sepa alabarte, por salir al encuentro del hombre 

Gracias, Señor, tu vino (el único, el mejor y el más auténtico) 

alegra la mesa de toda nuestra vida. Amén 

SANTA MARÍA  

DE LA ESPERANZA 

 

Santa María de la esperanza  

mantén el ritmo  

de nuestra espera. 

Nos diste el esperado de los tiempos,  

mil veces prometido en los profetas;  

y nosotros de nuevo deseamos  

que vuelva a repetirnos sus promesas.  

Brillaste como aurora del gran día,  

plantaba Dios su tienda en nuestro 

suelo;  

y nosotros soñamos con su vuelta,  

queremos la llegada de su reino.  

Esperaste cuando todos vacilaban,  

el triunfo de Jesús sobre la muerte;  

y nosotros esperamos que su vida  

anime nuestro mundo para siempre.  



    Tres días después se celebraba una boda en Caná de Gali-

lea; allí estaba la madre de Jesús .También Jesús y sus discí-

pulos estaban invitados a la boda.. Se acabó el vino, y la ma-

dre de Jesús le dice: 

—No tienen vino. 

    Jesús le responde: 

—¿Qué quieres de mí, mujer? Aún no ha llegado mi hora. 

     La madre dice a los que servían: 

—Hagan lo que él les diga. 

    Había allí seis tinajas de piedra destinadas a los ritos de 

purificación de los judíos, con una capacidad de setenta a 

cien litros cada una. 

    Jesús les dice: 

—Llenen de agua las tinajas. 

    Las llenaron hasta el borde. 

    Les dice: 

—Ahora saquen un poco y llévenle al encargado del banque-

te para que lo pruebe. 

    Se lo llevaron. 

    Cuando el encargado del banquete probó el agua converti-

da en vino, sin saber de dónde procedía, aunque los servido-

res que habían sacado el agua lo sabían, se dirige al novio y 

le dice: 

—Todo el mundo sirve primero el mejor vino, y cuando los 

convidados están algo bebidos, saca el peor. Tú, en cambio 

has guardado hasta ahora el vino mejor. 

    En Caná de Galilea hizo Jesús esta primera señal, mani-

festó su gloria y creyeron en él los discípulos. Después, bajó 

a Cafarnaún con su madre, sus hermanos y discípulos, y se 

detuvo allí varios días. 

 

TU PONES LO DEMÁS 

 

Un día de bodas el vino faltó 

imposible poderlo comprar. 

¡Qué bello milagro hiciste, Señor, 

con el agua de aquel manantial! 

 

Colmaste hasta el borde de vino mejor 

las tinajas que pude llenar. 

Yo puse mi esfuerzo, yo puse mi afán, 

Tú pusiste, Jesús, lo demás. 

 

     

ES MUY POCO, SEÑOR, LO QUE VENGO A TRAER, 

ES MUY POCO LO QUE PUEDO DAR: 

MI TRABAJO ES EL AGUA QUE QUIERO OFRECER, 

Y MI ESFUERZO UN PEDAZO DE PAN. 

 

ES MUY POCO, SEÑOR, LO QUE VENGO A TRAER 

ES MUY POCO LO QUE PUEDO DAR: 

EN TUS MANOS DIVINAS LAS VENGO A PONER, 

TÚ YA PONES, JESÚS, LO DEMÁS. 


